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Objetivos: 
• Que los niños reconozcan 

que Dios usó a Moisés a 
pesar de sus debilidades.

• Que los niños identifiquen 
cuáles son los rasgos 
específicos de alguien que 
es enseñable.

Materiales: 
• Un bebé y un arbusto   

descargado de La Biblia 
App para Niños a una 
tableta o teléfono 

• Hojas de papel  (una para 
cada niño)

• Marcadores

• Pintura 

• Esponjas (cortadas en 
trozos pequeños, un trozo 
para cada niño)

• Lápices (opcional)

• Pegamento (opcional)

• Papel de seda amarillo, 
naranja y rojo (opcional)

• Tijeras (opcional)

Dale la bienvenida a los niños. Pídele a los niños que levanten la 
mano si alguna vez han tenido que hacer algo difícil.  (Levanta la 
mano también.)  Luego, pídeles que mantengan las manos en alto 
si se sintieron un poco asustados o preocupados en ese momento.  
(Mantén la mano levantada también.) 

DI: Es completamente normal sentir temor o preocupación cuando 
emprendemos algo nuevo o difícil, pero eso no debe detenernos. Dios 
puede usarnos sin importar cuán asustados o inseguros podamos 
sentirnos. 

Guía a los niños en una breve revisión de la lección anterior 
haciendo las siguientes preguntas:

  Dios siempre estuvo con José, incluso cuando estaba en prisión. ¿Qué 
le permitió Dios hacer a José mientras estaba en prisión? (Dios le 
mostró a José el significado de los sueños.)

 ¿Por qué los hermanos de José fueron a Egipto? (Los hermanos de 
José fueron a Egipto a comprar comida.)

  ¿Cómo se sintieron cuando se dieron cuenta de que el que estaba 
frente a ellos era José? (Estaban aterrorizados.)

 ¿Cuál fue la respuesta de José para con sus hermanos? (José fue 
amable y los perdonó. Él eligió ayudarlos.)

Un bebé y una zarza

Rasgo de carácter: Enseñable

(Tiempo estimado de la lección: 90 minutos)

El nacimiento de Moisés y la zarza ardiente
Éxodo 1:6 - 2:15; 3:1-15; 4:1-17

Actividad de 
bienvenida:
(5 minutos)

Repaso:
(5 minutos)
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Muestra Un bebé y un arbusto de La Biblia App Para Niños o comparte 
la historia en voz alta:

• En Egipto había muchos israelitas.
• El nuevo faraón tenía miedo de que los israelitas pudieran llegar 

a ser demasiado poderosos. Por eso los convirtió en esclavos y los 
trató muy mal.

• Faraón ordenó matar a todos los bebés israelitas varones.
• Una mujer puso a su bebé en una canasta y lo escondió al borde 

del río. La hermana del bebé lo estaba mirando.
• La hija del faraón estaba bañándose junto al río. Ella encontró al 

bebé y decidió quedárselo. La hermana del bebé le ofreció la ayuda 
de su madre para cuidarlo.

• La hija de Faraón lo llamó Moisés.
• Moisés se hizo adulto. Un día vio a un egipcio golpeando a un 

israelita. Entonces Moisés mató al egipcio.
• Luego huyó a Madián y allí fue pastor de ovejas por cuarenta años.
• Moisés estaba cuidando a sus ovejas en el monte Horeb.
• La voz de Dios le habló desde una zarza ardiente. “Mi pueblo está 

sufriendo, Moisés. Te he elegido para liberarlos."
• “¡No puedo!”, exclamó Moisés. "Yo te ayudaré", prometió Dios. "Tira 

tu vara al suelo."
• Moisés lo hizo. Y la vara se convirtió en una serpiente. Cuando la 

recogió, se volvió a convertir en una vara.
• "Mete la mano en tu manto", le dijo Dios.
• Moisés lo hizo. Cuando miró su mano, ésta estaba cubierta de 

lepra. Cuando volvió a meter la mano en su manto, fue sano.
• “¡Muéstrale eso a Faraón!”, dijo Dios.
• "No soy un buen orador", dijo Moisés.
• "Yo te daré las palabras", dijo Dios. "Tu hermano Aarón podrá 

ayudarte."
• Entonces Moisés fue a decirle a Faraón que liberara a los israelitas.

Anima a los niños a pensar más acerca de esta historia haciéndoles 
las siguientes preguntas:

  ¿Por qué Faraón quería que mataran a todos los niños israelitas?   
(Faraón temía que los israelitas se volvieran demasiado 
poderosos.)

 ¿Por qué la mujer israelita colocó a su bebé en la canasta y lo escondió 
a la orilla del río? (Ella estaba tratando de salvar la vida de su 
hijo.)

  ¿Quién encontró al bebé y le dio un nombre? (La hija de Faraón.)

 Cuando Moisés creció, ¿qué hizo para que tuviera que huir de 
Egipto   (Mató a un egipcio porque vio que estaba golpeando a un 
israelita.)

  ¿Desde dónde le habló Dios a Moisés? (Desde un arbusto en llamas.)

 ¿Qué le dijo Dios a Moisés que hiciera? (Ve a Egipto y libera a mi 
pueblo, los israelitas, de la esclavitud.)

  ¿Cómo respondió Moisés? (Dijo que no podía hacerlo y que no era 
un buen orador. Estaba preocupado y dudaba.)

  Cuando Moisés le explicó sus debilidades a Dios, ¿Dios buscó a alguien 
más para hacer el trabajo? (No, Dios usó a Moisés para hablar con 
Faraón a pesar de sus debilidades.)

La historia 
bíblica de 
hoy:
(10 -15 minutos)

Debate:
(15 minutos)
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  ¿Cómo respondió Dios a las preocupaciones de Moisés? (Dios le dijo 
a Moisés que lo ayudaría. Dios convirtió la vara de Moisés en una 
serpiente y luego hizo que volviera a convertirse en una vara. 
Dios hizo que la mano de Moisés se cubriera con una enfermedad 
y luego lo sanó.)

DI: Dios no estaba enojado con Moisés por tener dudas. Fue compasivo. 
De hecho, Dios no solo usó palabras para animar a Moisés. También 
hizo milagros para mostrarle que Él lo ayudaría. Dios también muestra 
la misma compasión hacia todos nosotros. Podemos ser honestos con 
Él acerca de nuestros temores, tal como lo fue Moisés. No importa 
cómo nos sentimos, podemos saber que Dios está en control y que es 
soberano de todo.

DI: Dios vio el sufrimiento de Su pueblo en los tiempos de Moisés, y 
también ve nuestro sufrimiento ahora. Así como Dios envió a Moisés 
a liberar a Su pueblo de faraón, Dios envió a Jesús para liberarnos 
del castigo del pecado. 

Ustedes (apunta en dirección contraria a ti) pensaron hacerme mal 
(apunta hacia ti), pero Dios (apunta ambas manos hacia arriba) cambió 
ese mal en bien (pulgares hacia arriba) para hacer (pisa fuerte una sola 

vez con uno de tus pies)  

lo que hoy vemos: para salvar la vida de mucha gente (pulgares hacia 

arriba) 

Génesis 50:20 (DHH)

Haz que los niños se sienten en una ronda. Dale a uno de los niños un 
mensaje secreto. Luego, pídele a ese niño que susurre en voz baja el 
mensaje al compañero que está sentado a su izquierda. Este proceso 
continuará hasta que el mensaje llegue al último niño de la ronda. 
Haz que ese niño comparta el mensaje en voz alta para que todos 
lo escuchen. Luego, haz que el primer niño comparta en voz alta el 
mensaje original. Juega tantas veces como el tiempo lo permita.

DI: Moisés no trató de esconder sus temores y preocupaciones delante 
de Dios, y nosotros tampoco deberíamos. Dios conoce nuestros 
corazones y pensamientos antes de que incluso los digamos en voz 
alta (Salmo 139: 4), por eso siempre podemos ser honestos con Él.

Dale a cada niño una hoja de papel y un marcador. Indícales que 
dibujen el tronco y las ramas de un arbusto. Luego, proporciona a 
cada niño un pedazo pequeño de esponja y pintura. Muéstrale a los 
niños cómo mojar con cuidado un extremo de la esponja en la pintura 
y luego imprimirla sobre el papel. Deja que los niños continúen 
pintando con sus esponjas hasta que completen el trabajo artístico 
de la zarza ardiente.

Para los niños más pequeños...
Prepara la hoja de papel para los niños antes de la actividad; dibuja 
de antemano el tronco y las ramas del arbusto por ellos.

Dios tiene  
una historia 
más grande:
(5 minutos)

Versículo 
para  
memorizar:
(10 minutos)

Actividad:
(15 minutos)

Actividad de 
respuesta:
(10 minutos)
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Para los niños más grandes...
En lugar de pintar, desafía a los niños a hacer una obra de arte 
tridimensional. Indícales que junten pequeños cuadrados de papel de 
seda alrededor de la punta de un lápiz, sumerjan el papel de seda 
en pegamento y luego lo coloquen con cuidado sobre sus arbustos. 
Permite que los niños continúen este proceso hasta que sus zarzas 
ardientes estén cubiertas con "llamas" de papel de seda.

DI: Ser enseñable significa aceptar orientación e instrucción de otros. 
Moisés demostró que era enseñable cuando admitió sus temores y 
debilidades ante Dios. Moisés estaba preocupado de no poder hacer lo 
que Dios le pedía. Moisés admitió que no era un buen orador. 

DI: Saber cuáles son nuestros miedos e identificar nuestras 
debilidades es fundamental para ser enseñables.

Anima a los niños a pensar más acerca de cómo ser enseñables 
haciéndoles las siguientes preguntas:

  ¿De qué sirve ser enseñable? (Te permite aprender y desarrollar nuevas 
habilidades.)

 ¿Cuáles son las características de alguien que es enseñable? (Alguien 
que es enseñable escucha bien, hace preguntas y es respetuoso.)

  ¿En qué formas ser enseñable puede ser aterrador? (Admitir que no 
sabemos algo o arriesgarnos a cometer errores puede darnos miedo.)

DI: Las personas que forman parte de tu vida no están allí por 
accidente. Dios tiene un propósito para todos, incluyéndolos a ellos.

DI: Piensa en alguien específico que tenga una habilidad que te 
gustaría aprender.  (Elige algunos voluntarios para que compartan en 
voz alta. Las respuestas variarán.)

Desafía a los niños a pedirle a esa persona que les enseñe esta nueva 
habilidad.

DI: Imagina cómo se debe haber sentido Moisés cuando escuchó a 
Dios hablarle desde la zarza ardiente.  (Elige algunos voluntarios para 
compartir en voz alta. Las respuestas variarán.)

DI: ¿Cómo crees que se sintió Moisés después de que Dios le dijo que se 
enfrentara a Faraón?  (Elige algunos voluntarios más para compartir en 
voz alta. Las respuestas variarán.)

DI: Moisés demostró que era enseñable al no huir de Dios, y Dios mostró 
compasión hacia Moisés al decirle y mostrarle cómo iba a ayudarlo.

DI: Todos podemos demostrar que también somos enseñables, 
aprendiendo nuevas habilidades y aprendiendo más acerca de Dios y 
sus caminos. Podemos ver y sentir la compasión de Dios hacia nosotros 
al identificar todas las bendiciones que Él ha provisto para nuestra 
vida.

Rasgo de 
carácter: 
Enseñable
(10 minutos)

Conéctate 
con otros:
(5 minutos)

Cierre:
(2 minutos)
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Notas

Oración:
(2 minutos)

DI: 

Querido Dios,
Gracias por ser compasivo con nosotros. Ayúdanos a ser enseñables, 
para que podamos convertirnos en todo lo que deseaste para 
nosotros cuando nos creaste.
Amén. 


